
- Una fuente con un gran corazón.
- Unos letreros “Corazón de Jesús, llena mi corazón de esperanza” 
- Es mi corazón una fuente de cariño, misericordia, aceptación, paciencia, amor.

MONASTERIO INVISIBLE CONMONASTERIO INVISIBLE CON
NIÑOS Y JÓVENESNIÑOS Y JÓVENES  

LUGAR: Capilla

HORA: 3:00 – 4:00PM 

RESPONSABLES: Movimiento juvenil 

TEMA: Sagrado Corazón de Jesús 

DECORACIÓN DE ESPACIODECORACIÓN DE ESPACIO

DRAMATIZADODRAMATIZADO
( LLEGAN TRES ESTUDIANTES A LA FUENTE ARRASTRÁNDOSE, EXPRESAR

UNA SED INSACIABLE, JESÚS SE ENCUENTRA EN EL LUGAR )

Estudiantes: tenemos sed, nos morimos de sed… (expresión de desespero, angustia)

Jesús: (se acerca y les dice) “El que venga a mí no tendrá sed jamás” (les da agua de la
fuente).

Estudiantes: (Palabras de agradecimiento): Gracias Jesús por brindarnos esta agua,  al
beberla  siento que la vida no se me acaba, me siento feliz, tranquilo, amada, redimida… 



(Jesús nuevamente se esconde y a la fuente llegan otros jóvenes
arrastrándose, cojeando, con corazones negros en su pecho) 

 Estudiantes:  Habla un estudiante a la vez  
 Tengo sed de venganza, quiero hacer justicia por mi propia cuenta .
Tengo sed de sexo, mucho sexo.
Tengo sed de robar, de quitarle a los demás lo que tienen.
Tengo sed de engañar, decir mentiras, aparentar lo que no soy.
Tengo sed de ser egoísta, solo pensar en mí, de solo pensar que yo y solo yo
existo.

Jesús:  (A cada estudiante le quita el corazón negro y le pega el corazón rojo en su
pecho) Este corazón rojo que les he dado late con compasión, con fe, con fuerza
para amar mejor y elegir caminos nuevos. Pegarlo en su pecho es símbolo de una
nueva vida, de una nueva oportunidad. No solo cambio el corazón, también te
enseñare a cuidar este nuevo corazón con actos de bondad, respeto, solidaridad
y verdad.

Tengo sed de creerme Dios, de demostrar que Él no es necesario,
de llevar la contraria a la religión.
Tengo sed de vivir solo en mi mundo de la tecnología, las redes
sociales, de solo interactuar con lo virtual, ¡qué pereza las
personas!.
Tengo sed de destruir el planeta, de contaminar ríos, de encender
en llamaradas un bosque, de desperdiciar el agua, de acabar con
la naturaleza. Esto no me importa 



Todos podemos llegar a la fuente, al manantial, al agua que brota del corazón de
Jesús. Dios se hace el encontradizo, y ve la sed de las personas, se compadece y los

toca, los comprende, los mira y los mira con amor, con compasión y empieza a
saciar su sed. El corazón de Cristo, es el manantial, que nadie se pierde de beber esta

agua; es pública y gratuita. 
 Los jóvenes que han llegado hasta el manantial, al principio se ven desfigurados,

acabados, se ven mal. Pero a medida que el Corazón de Jesús sacia su sed ellos
cambian su pensar, su rostro, su postura corporal. Le entregan a Jesús su corazón

negro y feo y se ponen el corazón rojo. 

UNA HERMANA LEE: TEXTO DE LA BIBLIA ISAÍAS 55, 1 Y 6-7 ( SE DEJA
UN ESPACIO DE SILENCIO, MÚSICA INSTRUMENTAL) 

Una hermana lee 

(Tres estudiantes realizan el siguiente diálogo, cada vez que interviene un
estudiante se para de su puesto y con voz fuerte dice) 

Estudiante 1: “Yo me pregunto, ¿Qué efecto tiene beber de esta agua, beber de la
fuente del Sagrado Corazón de Jesús? 

Estudiante 2: “Los frutos más extraordinarios y grandes: el amor, la fe, la esperanza,
el perdón, la alegría, el gozo, el sentido de vida”

 Estudiante 3:  “Tú que eres hija, hijo del Sagrado Corazón de
Jesús, ¿Quieres amar y ser feliz en medio de los retos de la vida?
¿Quieres confiar en medio de todo? Acude a beber del manantial
del Corazón de Jesús. Quédate en silencio, cierra tus ojos, piensa

en que Él te ama, te comprende, está contigo, no te juzga, le
pareces hermosa, hermoso, quédate en silencio y siente su amor
(un espacio de silencio). Ese es el manantial que no se acaba. Vivir

desde la espiritualidad del Corazón de Jesús nos convierte en
PEREGRINOS DE LA ESPERANZA. 



Sagrado Corazón de Jesús,
quiero ser como tú: manso, humilde y lleno

de amor. Que mi vida sea un reflejo de tu
compasión, como lo fue la del Hermanito

Pedro y la Madre Encarnación.
Ayúdame a servir sin esperar nada,

a amar sin medida, y a caminar cada día
contigo. Haz de mi corazón un lugar

donde tú habites. Amén.

TERMINAMOS CON ESTAS PLEGARIAS (A CADA NIÑA VOCACIONAL SE ENTREGA
LAS SIGUIENTES PLEGARIAS) 

 Sagrado Corazón de Jesús,
te entrego mi vida, mi vocación.

Que mis pensamientos, palabras y acciones
estén llenos de tu amor.

Dame la fuerza para ser testigo tuyo
en medio de mi familia, mis amigos y mi

comunidad.
Haz de mi vida una fuente de amor para los

demás. Amén.



 
Corazón de Jesús, 

en ti confío mi vida, mi camino y mi futuro.
A veces no entiendo lo que pasa,

pero sé que tú me acompañas siempre.
Dame fe para seguir adelante,
esperanza para no rendirme,

y amor para vivir como tú me enseñas.
Que cada latido de mi corazón esté unido al

tuyo. Amén.

Jesús, manantial de amor,
quiero seguirte con alegría y entrega.

Enséñame a dar mi tiempo, mis talentos y mi
vida al servicio de los demás,

especialmente de los que más sufren.
Que nunca me canse de hacer el bien,

y que tu ejemplo me impulse siempre a amar
más. Hazme una joven Bethlemita de corazón

valiente. Amén.


